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Korrikalaris 

Un formidable acontecimiento 
deportivo en Donostia 

 
Aunque fuesen muchos los que no creyesen que llegara a 
celebrarse una lucha entre los dos más destacados 
corredores vascos, los hechos han venido a 
sorprendernos. Chiquitod e Aya y Chiquito de Aizarna 
ventilarán su supremacía en un desafío que promete ser 
sensacional. 
 
La prueba se jugará en la plaza de toros de San Sebastián 
el día 31 del corriente. 
 
Meses y hasta años ha costado el ultimar los detalles de 
este desafío. Egaña, por sobrenombre Chiquito de 
Aizarna, hace mucho tiempo que perseguía a su rival el 
de  Aya. Se les han hecho ofrecimientos tentadores por 
empresas como las de Azpeitia y Tolosa, y, sin embargo, 
nunca se pudo concertar la apuesta. Chiquito de Aya, es 
decir, Juan Manuel Azpiroz, consciente de la gran 
responsabilidad que contraía al aceptarla, dada la gran 
cantidad de admiradores con que cuenta, se negaba 
siempre, aunque tenga muchos y muy justificados 
optimismos en cuanto al resultado de la carrera. 
 
Pero, por fin, el amor propio ha vencido todas las 
consideraciones y perjuicios, y ya hace tres meses que 
ante notario se formalizaron las condiciones del 
sensacional pugilato. 
 
Desde entonces acá fueron varias las empresas que se 
disputaron la organización, y esto ha impedido que 
pudiera darse a la publicidad; pero hoy, ultimados los 
detalles, podemos anunciar con toda seguridad que la 
prueba se verificará en San Sebastián. 
 
Para presenciarla vendrán a nuestra ciudad muchos 

miles de personas. El solo anuncio de la carrera ha despertado interés inimaginable. Chiquito de Aya, tiene, 
con el de Aizarna, todas las garantías de seriedad y solvencia que requieren estas luchas para apasionar por 
completo. 
 
Gran día se aproxima. San Sebastián vestirá de gala y muchos miles de almas se esparcirán pro nuestra 
bella Donosti, llenando todos sus rincones. 
 
Si, como nos han dicho, se organizan unas regatas de bateles, para completar el aliciente, nuestra ciudad 
será pequeña para contener al gentío que llegando de toda la provincia y de Navarra la desbordará.  




